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CONSIDERACIONES BIOB~TRICAS SOBRE EL ESPADIN (Clupe~ _ ""' sprat-
tus) Y LA CINTA (Cepoln rubescensL 

por F. Vives y P. Suau 

ESPADIN.- La im .ior tnnci rt que reviste la pesca del e·spa.dinen 
el Levante español os ~ecundnriu, par el hecho de estar li­
mitada a pequeñas zonas, entre las cunles la. mó.s importante 
es l a próximo. n l a dosembocudura del Ebro. Su pesca, no so­
lamen te fluctú.o. en las di versas 6pooas del · nño , sino ta.mbién 
dentro de una mismo. estación; t anto os así, que no es ruro 
ver en lns lonjas próximas n la citada zona cómo la embarca 
ci6n que hoy descarga de 50 n lOO kilos capturo al día si­
guiente más de 500. 

Vcrunos l as principales curncterí sticns biológicas do la. 
poblnción del Lovtmte en comp ~~nci6n con ~. s del Atlántico, 
espe·cia.lmente con las de la Ria. ele Vigo y zonas meridiona­
les :lo los :maros del Norte y Bó.l·!;ico. Sen cual fuero su pro 
oedencia, l as tnllus mnximno no sobropns~n lo s 15 - 16 cm.; 
las normales fluctú.'l.n g n r nlm.onte entre l os 9 y 12 cm. 

Caladas ofoctt.1rldn.s on diferentes profunclihdos durante tm 
mismo mes presentnn valeros modios do t allo. que D.UJllenta.n con 
la profundidad, lo que parece indic C'.r una ciert a ' istribu­
oi6n bntimétricu, a pes3I' de tratarse Q.o une o~pecie relo.ti 
vamento migratoria. Según Poulsen, el ospndin del Báltico = 
realiza pequ6l'las incursiom s estacionaJ.e s atribuidas por d,! 
cho autor a las variaciones térmicas del mar, cosa que tam­
bién hemos observado en Vinaroz. 

La uniformidad de tallas que muestra durante todo el año 
atestigua su lento crecimiento; para el espadín gallego y le 
vantino se han ob·l:ienido los valores siguientes: primer añO: 
lO cm., segundo: 12 cm., que comparados con los ·dados para 
la población báltica resultan muy elevados. Así, Johansen y 
toulsen, basándose en el estudio de las escamas, encuentran 
que la talla alcanzada al cumplir el primer ~ño de vida es 
de 7 cm., de 10 en el segundo y de 12 cm. en el tercero.Con 
el fin de cerciorarnos de no haber tomado para el primer afio 
la talla p~opia del segundo, durante el pasado mes de febre 
ro (en el que t:tene lugar la freza), fueron medid os 1.817 ~ 
~ividuos capturados en diferentes profundidades: la moda en 

O.cm. nos indica la verdader t alla alcanzada al cumplirsu 
Pr1mer año de vidu. 
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El índice gonosomático y el estudio empírico 
8 confirman ~ue esta especie freza, en l a zona del Lexua; n~~ 

rante·los meses,de diciem?re? ~nero y febrero. A P:r~ e,de 
marzo, la mey orJ.a de los J.ndJ. VJ.duos muestran estados r st 
freza. Comparando la época de puesta del espadín de n~e ~ra 
zona con las dadas por Poulsen para la poblaci6n de Di~!mar 
ca, por Johansen para LiiDfjord y por Arte para ~alicia ve= 
mos que en Galicic. comienza más tarde--reñero-abril) y que en 
latitudes del Mar del Norte y Báltico la freza no se inicia 
hasta bastante adelantada lo primavera (abril hasta julio) 
Ello parece indicar que·Clupea precisa de una determinada: 
temperatura para frezar, aunque posiblemente, como ya indi­
ca Mulicki, esta influiría únicamente en el comienzo de la 
puesta, sin que una varinci6n de la misma, una vez iniciado 
el desove, llegara o modificarlo. 

Las t~mperoturus adecuadas , relativamente ba jos, se da­
rían a finales de primavera. y verano en Ja s la ti tudas alile\S 
untes citadas y por el contrario, no se elcanzaxian hasta -
llegar el invierno en otras más bajas co~o l a nuestra. Ello 
podría ser la causn de que esta especie no se dA~e~olle 
que nosotros sepa.mns, en el Báltico norte (Poulsen la · cita 
como rara en e2 golfo de Botniu) debido quizá a que las tem 
peraturas serían en todo momento más bajas que aquellas pre 
cisadas para lo puesta. Lozano Rey manifiesta no haberla eñ 
centrado en Marruecos, u pesar ao sus numerosas campañas eñ 
aquella zona, lo cuol, a su vez, podría interpretarse como 
que ~li l as temperaturas serian siempre excesivas. 

Las vértebras, cuyo número medio oscila entre 47 y 48, 
nada nos dicen respecto a posibles variaciones dentro del 
área de la especie. Las medias de cam todas Jas poblacio­
nes atlánticas y mediterráneas no alcanzan las 48; tan solo 
llegan a 61 pequeña s concentraci ores de esto. especia captu­
radas en las 2Dnas más septentrionales de su área. 

Las escamas nquillndns del perfil ventral del cuerpo -
presentan una variación más amplia. El número medio de e~ 
oscila de una poblaci6n a otra, de tal manera, que la tota 
lidad de las medias dadas para el Atlántico varian entre 33 
y 34. En nuestra poblnción levantina, hallamos un valor de 
32,19~ Lozano Rey cita medias do 31,31 para. el Adriático y 
de 31,09 para. erMar Negro. Ano.lizando estos resultados co~ 
probamo s una disminución del número medio o. medida que nva.n 
Zlmos de Ooste a Esto. Ello ha dado lugar a la distribuci6ñ 
de las poblaciones .mediterráneas en tres variedades: pha.le­
rica de Risso, papalina de Bonaparte y salina de Antipa.Se­
gun """los valores medí os hallli dos por nosotros, la poblaci6n 
del Moditerr6.neo occidental pertenece a la primera do ellas 
o sea, a la variedad de phalerica de Risso. 
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CINTA.- En lns costas mediterráneos s e presenta oon m ha 
frecuencia y en muchas capturas destncn por su cantid~~ A 
medida que hemos avanzado en el estudio de esta es eci • 
nos hemos dado cuenta de que presenta problemas bi~l6Jo6s 
muy interesantes. El contenido de su tubo digestivo ·noa 
porciona datos sobre el zooplancton de profur.rli.dad po~ 
conocido. Nosmrece un tipo de_evoluci6n sexual algo dis­
tinto de los hasta ahC!r'a descr~tos, pues, aunque la forma 
de presentarse el camhio de sexo sigue una marcha pareci­
da· a la de Slicara cbryselis., a diferencia de ésta presen 
ta, en el pr mer año, una proporción de machos infecundos 
extraordinariamente elevada. 

Para· el estudio de la edad so ha recurrido al. método 00 
Petersen, ya que ni los otolitos ni las escamas proporciG­
nan buenos resultados. El polígono de tallas de los iridivi 
duos capturados durante la época de puesta ofrece dos mo~ 
das: la primera de ellas~ bien n:a.rca.da, entre los 30 y los 
34 cm.; la otra, monos notable por ser ·menor el número de 
individuos, entre los 46 y los 50 cm~, lo que parece indi 
car que la población do Copola de nuestras c·ostas está iñ 
tegrada por individuos que, como máximo, tienen dos años~ 

·La curva de distribución de talJas no permite ide~ificar 
la presencia do otros de mayor edad, cuyo número, en todo 
caso, sería muy escaso 

Los ciclos sexual y d0 on7asarnionto muestran una liFl.r 
cha opuesta, como en la mayor~a do las ·especies. La épn~a 
de puesta so extiende de marzo a octubre .. 

El alimento está comtituído fundamentalmente por co­
pépodos, entre los·que encuentran especies no citadas to­
davía, que sepamos, del Mediterráneo, como Scottocalanus 
persecans y Diaixis hibernica. 

La proporción de los distintos trunaflos de óvulos i~ 
ováricos en los estados próximos a l a freza y l a existen­
cia de un solo grupo de ovulas en maduración, no parece -
acorde oon el dilatado periodo de freza , que so lo podría 
explicarse por l a sucesiva llegada al estado de madurez de . 
los individuos integrantes do l n pobJE. ci'on 9 que irian al­
canzándola unos trns otroo. 

Las tallas mínimas de frozn nos indicGn que las hemb~ 
maduran en el primor año do edad5 loo machos no lo hacen.­
hastu cumplir el segundo año do su vida. 

En varios lotos que incluían la totalidad do los indi­
Viduos co.pturo.dos hemos podido hnllm~ l2.s siguientes pro~ 
, Cienes sexuales: 
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Nº totcü machos hembras 
do 1 o..fio do 2 o.ñon do 1 nño de 2 años 

663 538 68 57 o 
412 312 50 50 o 
219 129 48 42 o 

que noo muestran como las hembras han dosap~xecido antes de 
alcanzar el segtlndo año de su vida . En varias ocasi'ones he­
mos observado g6nadas con una parte femenina totalmente de­
gener ado., mi en tras que otra zonn se presentaba repleta de 
espermatozoides, lo cual sugiere que los individuos que en 
eJL primer año hnn reru izado la puesta como hembras, al lle­
gar el segundo uña han experimentado uno. inversión sexual y 
funcionnn como rm. chos. Por tanto, la proporción sexual fun 
cional debe ·buscarse entre las hembras de un año y los ma= 
chos que van e. cumplir dos, o sea, entre individuos que ron 
alcanzado re cimento la madurez s entonces l os val ores emon 
trados (166: 149) no se aporto.;; signifi~..E1ti vumente de la re 
la ción 1: l. -

Un fenómeno comparnbJ.e se manifies-t E'. on multitud de or 
gonismos, en · los que l a mm"taltdnd n P.turo.1 efoctc. más a uñó 
de los sexos, reota bleoiéndo e unu pioporción sexual adecua 
da incrementándose 1~ produ ción de individuos del sexo qüé 
exper~enta mayores pérdidas. 

D i s e u s i ó n 

DURAN.- No sabemos nada del plancton batipolágico de nues­
tras nguns mediterránea s. Sería deseable que algún genetis 
ta se · ocupnro: del 8studio de l o.s pr<Jporciono s sexuales eñ 
los animales marinosft En los copópodos existe gran desi~ 
dnd, con un número de m;:~chos muy bajo r Pnreoe que los mo.= 
chos son más raros en verano; en gGnernl, se encuentran en 
mayor número cuu.ndo lo.s condiciones de vidn para l o. especie 
son óptimo.s. 


